
Soy mujer. 
¿Cómo hacer 
efectivo mi 
derecho a la 
vivienda?

El contenido de esta publicación es responsabilidad exclusiva de Raquel Rolnik, Relatora Especial de la 
ONU para el Derecho a la Vivienda Adecuada, y por lo tanto no refleja las opiniones de los financiadores.

Aunque en las últimas décadas hemos logrado  
muchos avances y ocupado cada vez más espacios, 
nosotras, las mujeres, aún no tenemos 
garantizados nuestros derechos 

  Tenemos más dificultades para acceder a puestos de trabajo en el mercado formal y 
recibimos salarios más bajos;

  Nuestra presencia en la esfera política institucional, alcanzada con mucho esfuerzo, 
todavía es muy inferior a la de los hombres;

  Aún somos nosotras las que cargamos con la mayor parte de la responsabilidad en la 
atención de la casa y en el cuidado de los niños, personas mayores y enfermas, incluso 
aunque trabajemos también fuera de la casa;

  Aún somos víctimas de violencia doméstica en todos los lugares del mundo;

  En casos de desalojos forzosos, muchas veces nos enfrentamos a abusos verbales, 
palizas, violaciones y hasta asesinatos;

  En muchas ocasiones, como consecuencia de procesos de separación  
o divorcio, distribución de bienes por herencia etc., somos obligadas  
a abandonar nuestras casas; 

  Nosotras somos las más expuestas a los riesgos en materia de seguridad  
e higiene relacionados con la precariedad de la vivienda – como el  
hacinamiento, escasez de aseos, ausencia de servicios de agua, luz, etc.
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Nos deben escuchar, siempre! 
Tenemos derecho a participar en todas las etapas del desarrollo  
de las leyes, políticas, programas y proyectos de vivienda. Sólo así 
conseguiremos que se tengan en cuenta nuestras necesidades específicas.  

Con igualdad de derechos
Las normas y las leyes  deben garantizar que tengamos los mismos  
derechos que los hombres sobre la vivienda y la tierra, independientemente  
de cuál sea nuestra situación familiar o estado civil. Esto vale también en  
caso de herencia y divorcio.  

No nos pueden discriminar
Deben eliminarse todas las disposiciones legales y prácticas sociales que nos 
discriminen y nos impidan de tener acceso total a la vivienda y a la tierra. 

Tenemos prioridad 
Las políticas de vivienda deben fomentar la titularidad de la vivienda a nuestro 
nombre o, al menos, a nombre de ambos cónyuges. La atención de nuestras 
necesidades debe ser prioritaria en la planificación e implementación de 
políticas de vivienda, especialmente en el caso de mujeres en mayor situación 
de vulnerabilidad como las mujeres cabeza de familia, madres solteras,  
ancianas, o con necesidades especiales a causa de alguna discapacidad  
o enfermedad, como el SIDA. 

Necesitamos más que un techo y cuatro paredes
Nuestra vivienda debe estar conectada a las redes de agua, electricidad, 
saneamiento, teléfono y transporte. También tiene que ubicarse en lugares  
con acceso a equipamientos y servicios públicos como puestos de salud, 
guarderías y escuelas, así como permitir nuestra autonomía económica y  
social, situándose cerca de centros de empleo, ocio y cultura.

Con espacio habitable
Nuestra casa debe tener el tamaño que nuestra familia realmente necesite 
(principalmente en cuanto a habitaciones y baños) y debe protegernos  
del frío, calor, lluvia, viento y humedad, así como contra las amenazas de 
incendio, derrumbe, inundación y cualquier otro factor que ponga en riesgo 
nuestra salud y nuestra vida.

Con respeto a nuestra cultura
Vivimos en países con diversidad cultural y tenemos formas de organización 
familiar y social muy diferentes. Todas estas particularidades deben tenerse  
en cuenta en el diseño y el uso de los materiales con que se construyen 
nuestros hogares y los barrios en que se ubican.  

Los gastos de la vivienda tienen que ser soportables 
Los gastos derivados del pago de la vivienda así como de los suministros 
básicos (agua, luz, gas, impuestos, etc.) no pueden impedirnos de comer,  
vestir y vivir dignamente. Es importante que nos faciliten información sobre  
el funcionamiento de los programas de vivienda y que tengamos acceso  
al crédito y a las ayudas necesarias. 

La violencia doméstica también tiene que ver con la vivienda
Para que podamos huir de situaciones de violencia necesitamos centros de 
acogida o  nuestra inclusión urgente en programas de apoyo al pago de la 
vivienda y alquiler.

Con  acceso a la educación y a la información cualificada
Necesitamos formación sobre nuestros derechos. Los programas de vivienda 
tienen que incorporar indicadores específicos que nos permitan supervisar la 
implementación de nuestros derechos. 

Juntas  transformamos el mundo
Es fundamental que continuemos movilizándonos para reflexionar 
sobre las costumbres y tradiciones de nuestros países. Es preciso 
que rompamos las barreras culturales para hacer efectivos, desde el 
ámbito cotidiano, nuestros derechos. Esta tarea es muy difícil llevarla 
a cabo solas, pero juntas, en grupos, podemos promover profundas 
transformaciones sociales y hacer efectivo nuestro derecho a la vivienda.  

¿Cómo  
cambiar esta 
situación?


